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PRÓLOGO

Este libro constituye el segundo volumen del Inventario del
Patrimonio Artístico religioso de la villa de Magallón, con el que
forma, en buena medida, una unidad.

Entre otras razones porque se inicia con el estudio de las piezas
de orfebrería de la iglesia parroquial que fue objeto de una atención
especial en el primer volumen, en cuya introducción señalé la nece-
sidad de fraccionar, por vez primera, el inventario de una localidad,
dado el número de iglesias de Magallón y la importancia de las
obras de arte que en las mismas se conservan.

Es indudable que la parroquial de San Lorenzo es el núcleo ver-
tebrador de este patrimonio religioso en el que, sin embargo,
adquieren una significación muy especial los restos de ese monu-
mento excepcional que fue la iglesia de Santa María de la Huerta.

Su maravilloso ábside representa el primer impacto visual para
cualquier viajero que, procedente de Zaragoza, se acerque a la villa,
quedando sorprendido por las dimensiones y la riqueza ornamental
del que es, sin duda, el mejor monumento mudéjar de esta zona y
uno de los más destacados entre todos los propuestos para ser decla-
rados Patrimonio Mundial por la UNESCO.

La historia de este hermoso monumento mudéjar del siglo XIV
estuvo vinculada, desde comienzos del siglo XVII, a la orden de los
dominicos que edificaron su convento junto a este antiguo templo,
situado en las afueras de la población, utilizándolo como iglesia con-
ventual. Tras la Desamortización inició un largo período de olvido y
abandono en el que, poco a poco, la ruina fue cebándose en su noble
arquitectura. Parece increíble que, durante tantos años, nadie hiciera
nada por salvarlo aunque a la vista de todos iban derrumbándose las
torres, las bóvedas y parte de sus muros, mientras se perdían las pin-
turas murales de su interior que todavía eran visibles cuando se rea-
lizaron las fotografías que hoy conserva el archivo Mas de
Barcelona. Tan sólo el ábside continuaba desafiando el paso del
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Magallón. Patrimonio Artístico Religioso4

tiempo como mudo testimonio de tanto abandono y reclamo para esa
atención que, a finales del siglo pasado, comenzó a serle dispensada.

Fueron varios los trabajos publicados sobre este monumento,
pero pienso que el más importante fue, precisamente, el que en
nuestra revista «Cuadernos de Estudios Borjanos» publicaron, en
1980, José Carlos Escribano Sánchez y Manuel Jiménez Aperte. En
él dieron cumplida muestra de su rigurosa metodología y su capaci-
dad de trabajo.

Vino luego su declaración como monumento histórico-artístico
de interés nacional (hoy Bien de Interés Cultural) en la que tanto
interés puso el Centro de Estudios Borjanos que, desde 1982, venía
reclamando la consolidación de sus ruinas, la limpieza de su interior
y la creación de un pequeño museo dedicado al monumento.

El entusiasmo del ayuntamiento de Magallón hizo posible la
liberación del ábside de algunas construcciones adosadas y su ilu-
minación, habiendo desempeñado un papel muy importante en las
distintas actuaciones emprendidas en los últimos años y, sobre todo,
en los trabajos que, ahora, se anuncian para su definitiva salvación.
Esta es una noticia importante que viene a poner de manifiesto el
esfuerzo realizado por nuestra generación en el ámbito de la con-
servación del patrimonio cultural aunque, como en este caso, no sea
posible devolverle a este monumento todo su esplendor.

Sin embargo, me satisface contribuir, con las referencias que le
dedican los autores de este volumen, al mejor conocimiento de esta
iglesia de Santa María de la Huerta de Magallón que, junto con las
de Alberite de San Juan y Ambel, forma un conjunto de edificacio-
nes mudéjares de gran interés para todos, pero especialmente para
los que hemos crecido en torno a estos templos.

De igual manera, Magallón conserva una pequeña ermita que
tiene un significado muy especial para todos los estudiosos de la
pintura gótica en nuestra comarca. Tres son los conjuntos de refe-
rencia que aquí se conservan de ese período de la historia del Arte.
Las tablas del antiguo retablo de la colegiata de Santa María de
Borja; los retablos de Ambel y las tablas que se conservaban en la
ermita de San Sebastián de la Loteta de Magallón que Post atribu-
yera a un «maestro» que llamó «de Coteta» por un error en la trans-
cripción del topónimo.

Desde hace años las tablas no se encuentran en la ermita por-
que mediante una decisión que, en su momento, fue polémica, fue-



ron incautadas por el Ministerio de Cultura y depositadas en la igle-
sia parroquial de Magallón. El tiempo y las circunstancias han veni-
do a demostrar que aquélla fue una decisión acertada pues la ermi-
ta ha sufrido varios robos. Ahora, las tablas se conservan restaura-
das bajo la tutela del municipio y sería conveniente plantearse la
conveniencia de una instalación adecuada que no olvidara la mazo-
nería del retablo barroco del que, durante una determinada época,
formaron parte.

El estudio que se incluye en este volumen sobre la ermita revis-
te un interés añadido porque da a conocer, por vez primera la plan-
ta y alzado del edificio, merced a los planos realizados expresa-
mente para esta colección por D. Pedro Domínguez Barrios que es
el autor, asimismo, de los de la ermita de la Virgen del Rosario que
es también objeto de la atención de los autores.

Uno de los aspectos de mayor interés de esta colección radica
en el apéndice documental que acompaña al inventario de cada loca-
lidad que, en este caso, aporta novedades de gran interés.

Por todo ello, considero que el trabajo realizado por los autores
une a su interés intrínseco el mérito de haber logrado superar el reto
que representaba una obra de estas características, en una población
como Magallón que ha sabido conservar un patrimonio de excep-
cional valor. Un mérito más acusado por el hecho de ser llevado a
cabo bajo la presión de todos los que desean la continuidad de esta
colección con la esperanza de que vaya incluyendo a sus respecti-
vos municipios, todo lo cual es muy gratificante, pero priva del
necesario reposo al equipo encargado de la redacción de unas obras
que, a pesar de sus limitaciones, constituyen ya un hito en la histo-
ria de nuestro Centro.

Manuel Gracia Rivas
Presidente del Centro de Estudios Borjanos

Coordinador de la colección
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Las piezas de orfebrería existentes en la
iglesia parroquial de San Lorenzo de Maga-
llón constituyen exponentes de una gran va-
lía artística, en consonancia con la historia de
la localidad. Lamentablemente, el número de
ellas llegadas hasta nuestros días es bastante
escaso, en comparación con las que dicha pa-
rroquia tuvo en otros tiempos. En unas oca-
siones el propio desgaste de los materiales, y
en otras los avatares de la historia, han pro-
vocado que un importante número de piezas
haya desaparecido.

A pesar de ello, las obras que todavía se
custodian en la localidad ejemplifican la cali-
dad que debió tener toda la colección de pie-
zas, labradas muchas de ellas por los mejores
maestros orfebres zaragozanos de diferentes
épocas.

Acetre

En la sacristía se custodia un acetre de
bella factura. Realizado en plata bruñida en
su color, su superficie se encuentra decorada
con motivos grabados a cincel. El pie carece
de ornamentación, y disminuye su tamaño a
medida que se acerca a la copa. Ésta se divi-
de claramente en dos cuerpos horizontales.
El inferior es de paredes redondeadas, forma-
do por pétalos abollonados claramente sepa-
rados entre ellos. Algunos de éstos se en-
cuentran dañados por golpes que han
provocado hundimientos en alguna parte de
su superficie. Sobre este cuerpo se dispone
otro, en el que se aprecian dos bandas deco-
rativas. Separadas por un fino relieve tornea-
do, se decora con alternancia de motivos ve-
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getales, florales, de formas geométricas, tor-
napuntas y también de cueros recortados tra-
bajados con cincel sobre la plata (fig. 1).

A pesar de que los motivos de ambas
bandas son prácticamente exactos, se modifi-
can levemente y giran su orientación para ge-
nerar la sensación de una mayor variedad de
motivos. Cada uno de éstos se nos presenta
con la superficie lisa, en claro contraste con
el fondo conseguido a base del punteado de
buril, destacando por su rugosidad al tacto.

El asa combina ornamentalmente a la
perfección con el resto de la decoración, ya
que lejos de ser lisa, aúna formas cóncavas y
convexas con gran belleza. Sus extremos
descansan sobre piezas soldadas al borde del
acetre que sirven de batiente. Estas piezas
son de plata fundida y representan dos rostros
humanos con barba y pelo rizados.

Fig. 1. Acetre.



Una inscripción cincelada en la base de
la segunda banda decorativa nos aporta la da-
tación y el nombre del donante del acetre:

«Diola el lcdo Pedro Arnal vicario de
San Lorenco de Magallón el año 1648».

En la base de la pieza se conserva la
marca de punzón CES que viene a corroborar
la cronología aportada en la inscripción, ya
que esta marca se empleó en los talleres za-
ragozanos desde el último tercio del siglo
XVI y se extendió hasta las últimas décadas
del siglo XVIII1. Una pieza de similar factu-
ra nos muestra el profesor Dr. D. Juan F. Es-
teban en su obra sobre la platería zaragozana.
Conservada en la iglesia parroquial de la
Magdalena en Zaragoza, su única diferencia
es la decoración del filete que separa las dos
bandas ornamentadas2.

Lamentablemente no se conserva el hi-
sopo que se correspondía con el acetre, y que
debía tener una decoración similar.

Incensario y naveta

Las dos piezas se encuentran realizadas
en plata en su color. El incensario tiene su
brasero decorado con hojas apuntadas graba-
das a buril (fig. 2). En ellas se han represen-
tado, incluso, los nervios de las mismas para
generar una gran semejanza visual. La linter-
na posee los respiraderos que facilitan la sa-
lida del incienso. Éstos se dividen en tres
cuerpos verticales, cada uno de ellos simu-
lando ser un elemento vegetal que se adapta
a la forma de la linterna. Su apoyo también se
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1 ESTEBAN LORENTE, Juan Francisco: La
platería en Zaragoza en los siglos XVII y XVIII.
3 tomos. Ministerio de Cultura. Madrid, 1981.
Tomo 2. Pág. 14.

2 ESTEBAN LORENTE, Juan Francisco: Op.
cit. Tomo 2. Pág. 147.

Fig. 2. Incensario.
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decora con elementos naturales, como flores
y hojas. Los respiraderos, en número de nue-
ve en cada campo, alternan entre los que si-
mulan puntas de diamante y los ovales. Cada
uno de los tres campos verticales de la linter-
na están separados por tallos vegetales que se
curvan y enredan entre sí.

La tapa de la linterna tiene una forma
abollonada, y en ella se reúnen todas las ca-
denas del incensario.

La naveta, elemento empleado para la
conservación del incienso, forma un conjun-
to con el incensario. Al igual que éste, se han
grabado sobre ella los mismos motivos de
hojas apuntadas (fig. 3).

Las dos piezas tienen en su base grabada
la marca del punzón del platero y la del lugar
de procedencia de la obra. Ambas resultan
fundamentales para la datación de las piezas,
y en ellas se puede apreciar lo siguiente: ES-
TRADA, y a cada lado de ésta, un león ram-
pante y una columna con las letras D y E. El
punzón demuestra que la pieza fue realizada
en la ciudad de Zaragoza en las primeras dé-

Fig. 3. Naveta.



cadas del siglo XIX, momento en que se em-
pezó a utilizar esa marca de punzón3.

El nombre del platero, Estrada, nos re-
mite a la familia que tanto destacó en el arte
de la orfebrería en la segunda mitad del siglo
XVIII. Su principal exponente fue Domingo
Estrada, quien llegó a codirigir la sección de
Escultura de la Real Academia de las Nobles
y Bellas Artes de San Luis4. Se encuentra do-
cumentado ya en el año 1751, por lo que pa-
rece improbable que las piezas sean obra de
este orfebre, pudiendo ser de un miembro,
más o menos directo, perteneciente a su fa-
milia, situación muy usual en este oficio de
raigambre gremial.

Custodias

Se guardan dos custodias de diferente
estilo y cronología. La primera se realizó en
plata en su color, aunque se encuentra par-
cialmente dorada en algunos elementos orna-
mentales (fig. 4). Éstos se concentran en la
base de la custodia y alrededor del expositor,
y representan cabecitas de ángeles pareadas,
cuyos rostros están enmarcados por sus pro-
pias alas. La base se encuentra rodeada por
una banda de motivos geométricos y ondula-
dos, conseguidos a base de resaltarlos desde
el interior.

El astil, cuya alma es de madera, tiene
un nudo en su centro donde se representa una
esfera surcada por una fina banda en diago-
nal. Dos ángeles orantes flanquean la bola,
que en su parte superior tiene un pelícano, de
alas abiertas, que se encuentra alimentando a
sus crías.

Orfebrería 13

3 ESTEBAN LORENTE, Juan Francisco: Op.
cit. Tomo 2. Pág. 20.

4 ESTEBAN LORENTE, Juan Francisco: Op.
cit. Tomo 2. Pág. 114.
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El expositor despide multitud de rayos,
por lo que está custodia se enmarca dentro de
la tipología de «tipo sol». La custodia se re-
mata con una cruz que tiene los extremos de
sus brazos trilobulados.

A pesar de carecer de marcas de punzón
identificables, tanto por los motivos orna-
mentales empleados como por la estructura
general de la custodia, podemos afirmar que
estamos ante una pieza datable en la segunda
mitad del siglo XVIII.

La segunda custodia, de cuidada ejecu-
ción, estructura su base en dos niveles. Mien-
tras que el inferior se decora con motivos flo-
rales y vegetales, el segundo recurre a los
mismos recursos ornamentales pero con el
añadido de cuatro cabecitas de ángeles (fig. 5).

Toda la superficie del astil o balaustre se
decora con motivos vegetales y reitera las ca-
becitas de ángeles en torno a la manzana, el
mismo motivo que facilita la unión entre el
astil y el expositor. Aquí se alternan dos tipos

Fig. 4. Custodia. Fig. 5. Custodia.



de rayos, unos que forman zig-zag y otros
rectos, éstos últimos culminando en una es-
trella de ocho puntas.

El ostensorio se rodea por la misma ti-
pología de rayos, además de ocho cabujones
con esmalte nielado en su interior. Al igual
que la otra custodia, se culmina por una cruz
de sus mismas características.

Esta pieza, que se encuentra dorada en
su totalidad, sigue un modelo formal que se
repetirá en la mayoría de las custodias reali-
zadas en torno al año 1700. Se conservan va-
rios ejemplos de similar factura, como los
existentes en la iglesia de San Gil de Zarago-
za5 y en la iglesia parroquial de Nuestra Se-
ñora de los Ángeles de la cercana localidad
de Mallén (Zaragoza)6.

Brazos relicario

Han llegado hasta nuestros días el grupo
formado por dos parejas de idénticas caracte-
rísticas. Los cuatro brazos se realizan en ma-
dera policromada (figs. 6-7). A excepción de
las carnaciones y el dorado de los puños y
parte de la base, el resto de la superficie reci-
be el plateado para conseguir un mayor resal-
te lumínico.

La base de cada una de las piezas es cua-
drada, y dividida en plataformas que dismi-
nuyen gradualmente a medida que se elevan.
Los brazos tienen en su centro, en la parte co-
rrespondiente al interior del brazo un óvalo
horadado, para depositar las reliquias. Des-
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Fig. 6. Brazos
relicario.

5 ESTEBAN LORENTE, Juan Francisco: Op.
cit. Tomo 2. Pág. 189.

6 SANCHO BAS, José Carlos, HERNANDO
SEBASTIÁN, Pedro Luis: Mallén. Patrimonio
artistico religioso. Centro de Estudios Borjanos
de la Institución «Fernando el Católico». Zara-
goza, 2001. Pág. 130 y ss.

Fig. 7. Brazos
relicario.
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conocemos a que santos pertenecen las mis-
mas, ya que no se han consignado sus nom-
bres en las piezas.

A excepción del pequeño detalle del pu-
ño, con bordados con alternancia de arcos tri-
lobulados, el resto de cada brazo está carente
de decoración. Los pliegues de las mangas se
muestran amplios y superficiales, con aristas
muy modeladas, y que apenas generan con-
trastes lumínicos.

La difusión de esta tipología de relicario
se dió a partir del siglo XVII, generalizándo-
se su utilización hasta mediados del siglo
XVIII.

Coronas

En la actualidad, varias son las coronas
que hemos hallado en la iglesia parroquial de
Magallón. Pero, además de estas dos piezas,
existe constancia fotográfica de la existencia
de, como mínimo, otra pareja que se hallaban
en dicha localidad en junio de 1979, momen-
to en que un equipo de investigadores, dirigi-
do por los profesores Dra. D.ª Isabel Álvaro
Zamora y el Dr. D. Gonzalo Borrás Gualis,
elaboró un inventario del patrimonio de la
comarca borjana7. No obstante desconoce-
mos para qué imagen fueron realizadas estas
piezas.

Las dos coronas actuales fueron realiza-
das en plata en su color, y emplean motivos
vegetales para conformar el cuerpo de las co-
ronas.

En la base de la primera se simulan pie-
dras preciosas mediante la técnica del cince-
lado (fig. 8). El cuerpo de la corona se forma
por seis bandas onduladas con forma de hoja

7 Dicho inventario se encuentra depositado en el
Centro de Estudios Borjanos.



que arrancan de una profusa vegetación. La
pieza se culmina con una cruz de brazos tri-
lobulados. Los rayos de la corona se trabajan
de una manera muy sencilla y salen de una
aureola de nubes que la rodea, generando la
sensación de planitud.

La segunda corona tiene un mayor traba-
jo de orfebrería, ya que el cuerpo se ha reali-
zado mediante el empleo de motivos vegeta-
les, principalmente hojas de diferentes tipos
(fig. 9). Toda la corona se circunda por una
diadema que adquiere consistencia a base de
elementos naturales, y que despiden rayos
que alternan entre los ondulados y los rectos,
culminando éstos últimos por una estrella de
cinco puntas. La diadema se remata por una
bola, reflejo del firmamento tal y como co-
rroboran la multitud de estrellas que tiene
grabadas, y sobre la que se erige una cruz pa-
tada de extremos curvos.

Las dos coronas desaparecidas están rea-
lizadas en plata dorada, dato
recogido del estudio citado
anteriormente (fig. 10). Son
de distinto tamaño, parecien-
do formar conjunto para al-
guna talla de la Virgen y el
Niño.

La base de la de mayo-
res dimensiones consta de
dos filetes helicoidales que
enmarcan un friso sin deco-
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Fig. 8. Corona. Fig. 9. Corona.

Fig. 10. Coronas desaparecidas. Foto-
grafía realizada por D.ª Isabel Álvaro
y D. Gonzalo Borrás (junio de 1979).
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rar. Su cuerpo se forma a base del empleo de
motivos vegetales que se entremezclan. Entre
esta decoración se inserta pedrería, que con-
tribuye a aumentar la valía de la corona. En
el interior de la misma se podía apreciar la fe-
cha de 1686. Es precisamente en torno a esos
años cuando se está produciendo la renova-
ción ornamental de la iglesia parroquial de
San Lorenzo, procediendo a la construcción
un importante número de retablos, entre los
que destaca el del altar mayor.

La segunda corona desaparecida es de
menores dimensiones. Su base es muy simi-
lar a la anterior, cambiando el sentido de las
ondulaciones de los filetes e introduciendo
pedrería en el friso. Su cuerpo alcanza un
menor desarrollo, y se articula en función de
cuatro brazos que se unen en el centro. Éstos
se forman con motivos ornamentales de cue-
ros recortados de sencilla factura. 

Cálices

Ocho son los cálices conservados dentro
del patrimonio religioso de la localidad de
Magallón. En la actualidad, se custodian tan-
to en la iglesia de Nuestra Señora del Rosa-
rio, por ser el lugar de celebración del culto
ordinario, como en la sacristía de la iglesia
parroquial.

La primera de estas piezas de orfebrería
está realizada en plata en su color. La presen-
cia de la siguiente inscripción en la base del
pie nos permite datar la obra:

«Es de la capilla de Nº Sr. Con la cruz a
cuestas de Magallón se hizo a expensas de
sus devotos 1802».

Estamos ante un cáliz de principios del
siglo XIX que destaca por sus esbeltas pro-
porciones como denota su gran altura: 27



centímetros, superando a piezas de momen-
tos anteriores (fig. 11).

El pie, que ha ganado en importancia
frente al resto del cáliz, se acentúa con orna-
mentación de motivos vegetales que separan
cuatro medallones ovalados con los símbolos
de la Pasión de Cristo. Para ello se recurrió a
la técnica del repujado, que permite resaltar
los motivos del fondo. Su pie se perlonga de
manera estilizada hasta enlazar con el astil.
Éste se encuentra torneado, y en él resalta su
gran manzana. Se decora con motivos vege-
tales grabados a buril.

El gollete carece de decoración, mientras
que en el guardacopa concentra gran parte de
la misma, con motivos que se repiten en el
pie. Un fino filete, surcado por bandas obli-
cuas, rodea la copa que, finamente pulimenta-
da, no alberga ningún motivo ornamental.

El orfebre zaragozano que lo realizó fue
Thomás Oliván quien, además de grabar en
la base del pie su marca de punzón, cobró 48
libras y 17 sueldos por el trabajo el 15 de ju-
nio del año 18028.

El segundo cáliz es contemporáneo y es-
tá realizado en plata dorada (fig. 12). Desta-
ca por los tres esmaltes de su base. Son tres
santos en sus correspondientes tondos, en los
que predomina el color azul. Sobre la base se
han resaltado motivos florales punteados,
inscritos entre finos filetes.

El ástil se presenta con una decoración
muy escasa, limitada sólo a la manzana, que
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Fig. 11. Cáliz.

Fig. 12. Cáliz.

8 ÁLVARO ZAMORA, M.ª Isabel y BORRÁS
GUALIS, Gonzalo M.: «Algunas dotaciones
barrocas de la iglesia parroquial de San Loren-
zo de Magallón (Zaragoza). III Coloquio de Ar-
te Aragonés. El arte barroco en Aragón. Exc-
ma. Diputación Provincial de Huesca, 1985.
Actas, sección 1.ª. Pág. 290.
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destaca en demasía del conjunto. Al final de
éste, el gollete está carente de decoración. El
guardacopa se adorna con motivos vegetales
en dos bandas, siendo la superior de formas
apuntadas. La copa destaca por su sencillez,
donde nada adorna el pulido metal.

El tercer cáliz se encuentra realizado en
plata en su color (figs. 13-14). Su base se di-
vide en seis gallones, burilados en cada uno
de ellos diferentes motivos, alternando las si-
glas del nombre de Jesús, con símbolos de la
villa de Magallón, como las barras y el casti-
llo de sus armas.

El astil del cáliz tiene forma poligonal, y
en su inicio se dispone un delicado trabajo,
ya que se ha representado una estructura ar-
quitectónica hexagonal compuesta por dos
ventanas geminadas, de innegable aire goti-
cista. El nudo del pie también sigue el ejem-
plo anterior, y se adapta a la forma hexago-
nal, desarrollando en cada uno de sus lados
una fina labor de tracería, recordando los mo-
delos existentes en las ventanas del ábside de
la iglesia de Santa María de la Huerta.

El guardacopa se conforma por una de-
coración vegetal, como única ornamentación
del cuerpo de la copa.

Fig. 14. Cáliz.

Fig. 13. Cáliz. Detalle.



El cuarto cáliz, dorado en esta ocasión,
presenta la misma tipología que el anterior,
siendo su diseño más simplificado (fig. 15).
La variación más importante se da en el ástil,
donde hay dos templetes con ventanas gemi-
nadas a ambos lados de la manzana. Ésta se
completa con seis rombos donde se han buri-
lado flores cuatrilobuladas.

La práctica desornamentación de la copa
se rompe con un fino filete que la recorre en
su parte superior, y unos sencillos motivos
vegetales que hacen las funciones de guarda-
copa.

Estos dos últimos cálices carecen de mar-
cas de punzón, aunque se puede retrasar su
ejecución hasta los gustos neogóticos de fina-
les del siglo XIX y principios del siglo XX
para el primero, mientras que el otro fue rea-
lizado en 1961.

El quinto cáliz es de una clara muestra
de la orfebrería industrial de principios del si-
glo XX (fig. 16). Fue realizado por la cono-
cida tienda de productos religiosos Belloso,
de la capital aragonesa, en 1928. En la parte
interior de su base consta la siguiente ins-
cripción:

«A nuestro buen amigo Manuel Pardo
en su 1ª misa, sus padrinos M.S. y P.B.
10:10:1928».

Es una pieza de sencillas formas con un
pie muy estilizado sobre el que se ha trabaja-
do un leve esgrafiado de línea vegetal, con
los cuatro evangelistas grabados en otros tan-
tos medallones, alguno de los cuales hoy se
ha perdido. El nudo del cáliz lo forma una
pieza de plástico muy rudimentaria, mientras
que en la copa se repiten los motivos vegeta-
les de la base menos desarrollados.

El siguiente cáliz, labrado en plata dora-
da, muestra una carencia casi total de orna-
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Fig. 16. Cáliz.

Fig. 15. Cáliz.
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mentación, a excepción de la producida por
el juego visual de curvas y contracurvas ge-
nerado por el torneado de la pieza (fig. 17).
Esta circunstancia se repite tanto en la base,
nudo y copa, donde sólo el guardacopa se
abollona ligeramente siguiendo modelos típi-
cos de épocas anteriores.

La obra tiene en su base las marcas de
platero CESATE, propia de los talleres de
Zaragoza, y ABENIZ. Ésta se corresponde
con el platero José Pérez de Albéniz, que de-
sarrolló su labor artística principalmente en-
tre los años 1731-509. Llama poderosamente
la atención cómo frente al exquisito gusto ro-
cocó imperante en la época nos encontramos
frente a una pieza de sencillas aunque gracio-
sas formas.

Otro de los cálices conservado en la igle-
sia parroquial destaca por la abundancia de
decoración vegetal en su base (fig. 18). Ésta
se encuentra totalmente cincelada con estos
motivos, e incluso algunos de ellos se han
abollonado para darle una textura más rugo-
sa a la pieza, conseguir un mayor resalte de
los mismos y buscar un juego de luces y som-
bras. El astil sigue recibiendo este tipo de
motivos, aunque la mayor ornamentación se
concentra en su nudo, donde tres cabecitas de
ángeles alados se disponen horizontalmente.

La copa se nos muestra carente de de-
coración en claro contraste con el resto del
cáliz.

Por todas sus características formales
podemos afirmar, a pesar de carecer de mar-
cas de punzón identificativas, que estamos
ante una pieza de la segunda mitad del siglo
XVIII.

Fig. 18. Cáliz.

9
ESTEBAN LORENTE, Juan Francisco: Op.
cit. Tomo 2. Pág. 19.

Fig. 17. Cáliz.



El último de los cálices conservados se
encuentra realizado en plata sobredorada
(fig. 19). El gran diámetro de su base aleja la
pieza de las esbeltas formas. Este pie tiene
esgrafiados motivos de cueros recortados que
se disponen simétricamente por toda su base.
En el astil también se muestran en su parte
inferior, aunque lo que destaca es el fino tor-
neado que acusa su nudo central. En el guar-
dacopa se repiten los mismos motivos orna-
mentales de la base, con un acusado gollete
que marca el principio de la copa. En ella la
ausencia de decoración es total.

Esta tipología de cáliz es propio del Re-
nacimiento. Su uso se generaliza desde fina-
les del siglo XVI hasta las primeras décadas
del siglo XVIII, coincidiendo con el reinado
de Felipe II. Aunque esta tipología de cáliz se
da primordialmente en estas fechas, su uso se
extiende a lo largo de toda la centuria. El mo-
mento de bonanza económica que había vivi-
do la España del siglo XVI dejó paso a un pe-
riodo de recesión, que también perjudicó a la
orfebrería al exigir esta con formas más sen-
cillas y materiales más baratos a fin de recor-
tar gastos excesivos.

Copones

Cuatro copones se han conservado en los
edificios religiosos de Magallón, conservan-
do todos ellos su tapa.

La primera de las piezas está realizada en
plata sobredorada (fig. 20). Presenta un tipo
de torneado en el ástil propio de la orfebrería
aragonesa de finales del siglo XVI y a lo lar-
go de todo el siglo XVII. En contraste con es-
ta aparente sencillez de líneas, su decoración
se multiplica por toda la pieza, con motivos
de rocalla burilados sobre el metal. El orfebre
puso un especial interés en resaltar la decora-
ción, ya que los fondos de estos elementos,
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Fig. 19. Cáliz.

Fig. 20. Copón.



Magallón. Patrimonio Artístico Religioso24

perfectamente pulidos, se han tratado con un
punteado para lograr un mayor resalte.

A pesar de no haberse consignado nin-
guna marca de punzón, esta obra hay que si-
tuarla alrededor del año 1700.

Los dos copones siguientes son de mo-
derna factura y de sencillas características
(figs. 21-22). El primero tiene algunos pe-
queños detalles ornamentales la base, pie y
guardacopa, mientras que el segundo se
muestra carente de decoración.

El último copón está realizado en plata
en su color (fig. 23). Tanto su pie como su co-
pa , ésta con forma abollonada, fueron labra-
dos mediante la técnica del burilado. Los mo-
tivos empleados han sido los vegetales, que
alternan con medallones donde se disponen
elementos de la Pasión de Jesucristo. El astil
se presenta carente de decoración y con for-
mas abalaustradas lisas realizadas mediante
el torneado.

Esta pieza se puede enmarcar en la pro-
ducción artística de orfebrería de mediados
del siglo XVII.

Cruces procesionales

Dos son los ejemplares conservados en
la iglesia parroquial. La primera pieza se en-
cuentra realizada en plata en su color, a 
excepción del Crucificado que está dorado
(fig. 24).

El enchufe, o cañón, de la cruz se nos
muestra liso en su totalidad, a excepción de
la parte superior donde se encuentra un pe-
queño éntasis conseguido mediante el tor-
neado. Esta misma sobriedad ornamental se
extiende al resto de la obra, que acusa el mo-
mento histórico de escasez económica en que
fue realizada.

Fig. 21. Copón.

Fig. 22. Copón.

Fig. 23. Copón.



La únión entre el astil y la base de la cruz
se realiza mediante una pieza que va decre-
ciendo a medida que se acerca a la misma.
Ésta se estructura en tres cuerpos, del que el
inferior se adorna en su base por una guirnal-
da que pende en sus extremos, mientras que
una sencilla banda decorativa rodea el cuerpo
intermedio. El último cuerpo torneado se
acompaña con motivos de perlas.

Tanto los brazos como en el campo del
árbol de la cruz, carecen de decoración. Ésta
sólo se hace patente en sus extremos, donde
se disponen cresterías de formas vegetales
cuyo interior tiene forma de cruz lobulada, a
excepción de la base que es maciza. De los
cuatro ángulos generados por el cruce de los
brazos y campo del árbol se despiden rayos
lisos de diferentes longitudes.
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La imagen central del anverso de la pie-
za es la representación de Cristo Crucificado,
de escaso tamaño con respecto al cuerpo de
la cruz. Se realizó en plata dorada siguiendo
la técnica de fundición. Es un Cristo de tres
clavos, con el pie izquierdo sobre el derecho,
que no descansa sobre peana o pedestal algu-
no. Sólo cubre su cuerpo con el perizonium o
paño de pureza, que anuda al lado izquierdo,
y en su cabeza muestra la corona de espinas.
Sobre la cabeza del Crucificado un ángel sos-
tiene la cartela con el INRI.

La cruz procesional carece de marca de
punzón que nos permita realizar una datación
más aproximada, aunque la escasa presencia
de decoración y la tipología empleada en la
misma nos remiten a pensar que estamos an-
te una pieza del segundo tercio del siglo
XVII, momento en el que la carencia orna-
mental se generaliza, mientras que con los
escasos recursos que emplea pretende conse-
guir un gran resultado visual.

Fig. 25. Cruz procesional. Anverso. Fig. 26. Cruz procesional. Reverso.



La segunda pieza de orfebrería es de ma-
yores dimensiones que la anterior, aunque 
realizada en los mismos materiales (figs.
25-26). El cuerpo de la cruz se trabaja en pla-
ta en su color, mientras que el dorado se cen-
tra en motivos de gran importancia simbólica
o decorativos, como las imágenes que apare-
cen o detalles naturalistas.

Su largo cañón se recorre por estrías
conseguidas a base de rehundirlas con cincel.
En la parte central del mismo se encuentra un
templete hexagonal de sencilla estructura y
en cuyos lados se han dispuesto decoraciones
florales doradas que se adaptan al espacio a
cubrir.

La cruz muestra una gran sobriedad or-
namental, rota tan sólo por cada uno de los
pequeños detalles florales, idénticos a los an-
teriores pero de menor tamaño, que se colo-
can tanto en los brazos como en el campo del
árbol de la cruz. Al final de éstos hay unas
sencillas cresterías que mezclan las formas
curvas y poligonales, con pequeños rosetones
dorados en su centro. En cada uno de los cua-
tro ángulos alrededor del medallón central se
disponen rayos lisos de variadas longitudes.

La descripción realizada hasta el mo-
mento sirve tanto para el anverso como para
el reverso de la pieza, ya que ambos son
idénticos, pero varía la representación exis-
tente en ellos. El anverso es ocupado por un
Cristo Crucificado que expresa un gran dolor
a través del trabajo realizado en su anatomía
que lo dota de una gran delgadez y rostro su-
friente, alejándose de los modelos de un Cris-
to victorioso ante la muerte. Se viste con el
perizonium que lleva anudado a su derecha.
Su pie derecho se dispone sobre el izquierdo
para representarse, empleando la fórmula ha-
bitual de los tres clavos. Su cabeza se corres-
ponde exactamente con el medallón central,
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donde se apoya una corona de rayos que se
distancia de la corona de espinas de repre-
sentación más frecuente.

En el reverso de la cruz tenemos la ima-
gen de la Virgen Inmaculada, que se apoya
sobre un pedestal, con forma de nube, aplas-
tando con su pie la serpiente y la media luna.
Sus manos se entrecruzan en el pecho mien-
tras lanza su mirada al cielo. Los pliegues
son abundantes y muy remarcados, consi-
guiendo de esta manera unos efectos lumíni-
cos muy logrados. Al igual que el Cristo Cru-
cificado, su cabeza también coincide con el
medallón central, donde una corona de doce
flores remata el conjunto.

La pieza se realizó a mediados del siglo
XVIII, aunque poco tiempo después tuvo que
ser arreglada. El encargado de su reparación
fue el platero zaragozano Domingo Estrada
quien, el 4 de agosto de 1768, cobró por el
trabajo 1 libra y 12 sueldos10. La escasa cuan-
tía del trabajo nos indica que la intervención
fue muy sencilla. El artista quiso hacer cons-
tar su autoría tanto en el anverso como en el
reverso, por lo que se han conservado sendas
marcas de punzón a los pies del árbol de la
cruz. La familia Estrada tuvo un taller en Za-
ragoza que trabajó, con bastante éxito, duran-
te la segunda mitad del siglo XVIII y los pri-
meros años del siglo XIX.

Portapaces

Se conserva una pareja de portapaces en
la iglesia parroquial de idéntica composición
(fig. 27). La única diferencia entre ambos es
el mayor uso dado a uno de ellos, lo que ha
originado un desgaste en la pieza que se acu-
sa en sus suaves perfiles.

10 A.P.M. Quentas de la dotación de esta yglesia
hecha por su Magestad. Ligamen 36. S.f.
4-Agosto-1768.



Para su diseño se ha recurrido a la tradi-
cional arquitectura de portada clásica con
frontón. Las pilastras que flanquean los por-
tapaces son estriadas, y en su ancha basa se
emplean multitud de molduras que se prolon-
gan formando la base de la pieza. Los capite-
les, que son de orden corintio, sostienen el
entablamento, al que, siguiendo las disposi-
ciones vigentes, se le dota de la misma dis-
posición y altura que la base. Se remata con
un frontón moldurado, flanqueado por dos
piezas torneadas simulando pirámides o pi-
ñas que siguen los esquemas de la retablísti-
ca, en cuyo interior se presenta en relieve un
rostro de redondeado de angelote sobre unas
alas desplegadas que se adaptan a la forma
del tímpano.

El interior cuadrangular del portapaz, se
cierra en su parte superior por un arco reba-
jado sostenido por esbeltas columnas de sen-
cillo capitel. La escena central la compone el
grupo del Calvario, donde Cristo Crucificado
se dispone en el centro, y a sus lados la Vir-
gen y San Juan, formando la conocida Deésis
Bizantina. Es un Cristo de tres clavos, con el
perizzonium o paño de pureza anudado a la
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izquierda. Las otras figuras de la composi-
ción se cubren por túnicas que caen con sol-
tura y sus pliegues se muestran suaves. A los
pies de la cruz una calavera con las tibias cru-
zadas simbolizan la tumba de Adán11.

Se encuentra dorado, y en su base apare-
ce una marca de punzón apenas reconocible
por el desgaste.

Pareja de mazas

El conjunto formado por las dos mazas,
símbolo distintivo del cabildo y que, en de-
terminadas ceremonias, portaban los benefi-
ciados de la iglesia, es uno de los más bellos
exponentes de la orfebrería que ha llegado
hasta nuestros días de la iglesia parroquial
de San Lorenzo de Magallón. Cada una de
ellas se componía de la vara, dividida en pie-
zas, y la maza propiamente dicha (fig. 28).
Esta última tiene una bella estructura que re-

Fig. 28. Pareja de mazas.

11 Para comprender esta simbología es preciso co-
nocer que los Doctores de la Iglesia identifica-
ron la figura de Jesús con la del Nuevo Adán.



cuerda modelos arquitectónicos del Renaci-
miento.

Tiene una forma de templete poligonal,
de cuatro lados, pero que tiende a lo circular
mediante el empleo de pilastras resaltadas
que matan los ángulos, generando la falsa
impresión de un octógono. Son en éstas don-
de se ha prodigado el artista con la decora-
ción, dotándolas de resaltes de formas ala-
veadas.

En cada uno de sus cuatro lados se le ha
practicado una portada con arco de medio
punto sustentado por pilastras de sencillo ca-
pitel. Esto permite ver el interior del temple-
te, donde se ha ubicado una imagen de fundi-
ción con la representación de San Lorenzo.
El titular de la iglesia parroquial se asienta
sobre una peana mientras los pliegues de sus
ropajes caen con suavidad. En su mano iz-
quierda porta una parrilla, símbolo identifica-
tivo de su martirio.

El entablamento, conseguido por medio
de varias molduraciones, se adapta a la plan-
ta del templete. Originalmente estaba remata-
do por cuatro bolas, una sobre cada pilastra,
pero en la actualidad sólo se han conservado
una en cada maza.

La pieza se remata por un cupulín en el
que se han trabajado casetones por medio de
la técnica del cincelado. Sobre éste un rema-
te torneado a modo de chapitel de torre cul-
mina la maza.

Ambas mazas, de las que también se
conservan sus correspondientes varas, fueron
realizadas en plata en su color mediante la
fundición en distintas piezas y el posterior
ensamblado. 

En la base de las mazas corre una ins-
cripción cincelada que nos facilita tanto la
cronología como el nombre del donante:

Orfebrería 31



Magallón. Patrimonio Artístico Religioso32

«DIOLA EL LCDO PEDRO ARNAL VI-
CARIO DE LA VILLA DE MAGALLÓN EL
AÑO 1648».

Es la misma persona que donó el acetre
antes estudiado a la iglesia en el año 1648.
En la base de la pieza se conserva la marca de
punzón CES que viene a corroborar la crono-
logía aportada en la inscripción, ya que esta
marca se empleó en los talleres zaragozanos
desde el último tercio del siglo XVI y se ex-
tendió hasta las últimas décadas del siglo
XVIII12.

Palmatorias

Dos son las palmatorias existentes en la
iglesia parroquial de San Lorenzo de Maga-
llón (fig. 29). Su tamaño es muy similar, ron-
dando los 30 centímetros de longitud.

La más larga está realizada en plata en su
color. Es de sencillas proporciones, y la au-
sencia de decoración es casi total, salvo la
excepción de su extremidad donde hay una
sencilla crestería que ha sufrido pérdidas de
material.

Tiene grabadas las siguientes marcas de
punzón: ROZES y CESATE II. D. El prime-
ro se corresponde con el orfebre que elaboró

Fig. 29. Palmatorias.

12 ESTEBAN LORENTE, Juan Francisco: Op.
cit. Tomo 2. Pág. 14.



la pieza, mientras que el segundo marca la ti-
tularidad zaragozana del taller, con la indica-
ción de la ley de la plata empleada en la pie-
za. Ésta era de 11 dineros, tal y como
estipulaba la normativa dada por el Real
Consejo con fecha 4 de diciembre del año
1730 para todo el reino español13. El empleo
de esta marca se extiende entre los años 1730
y 1750 aproximadamente. La presencia de la
marca ROZES nos pone en relación con la
familia Roces, cuyos máximos exponentes
fueron Manuel y Vicente. La actividad artís-
tica del primero se encuentra datada a partir
de los años 1760, por lo que podríamos estar
ante una de las primeras obras de su taller.

La segunda palmatoria es de menores
proporciones, aunque estilísticamente es
igual que la anterior, destacando sólo su sen-
cilla crestería. En el reverso de la pieza se
puede leer esta inscripción:

«La dio la Sª Isabel Royo Almaluez para
la Capilla de Nº Srº a Cuestas. Año 1746».

La presencia de la marca de punzón CES
en la pieza, que predominó a lo largo de todo
el siglo XVII, entra en clara discrepancia con
la cronología aportada por la inscripción de
la palmatoria. La teoría más factible es que la
pieza fuera realizada durante la primera mi-
tad del siglo XVII, y en 1746, la donante cos-
teara la reparación a la que debió de someter-
se la pieza.

Juegos de vinajeras

Dos son los juegos de vinajeras que se
conservan en la sacristía de la iglesia parro-
quial de San Lorenzo. El primero de ello 
está compuesto por las dos vinajeras, una
campanilla y una bandeja (fig. 30). Está rea-
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lizado en plata en su color y tiene el escudo
de Magallón labrado en el medallón central
donde se dispone la campanilla. Las vinaje-
ras tienen un fino trabajo de repujado en su
parte inferior donde se simulan hojas de sen-
cillas formas. El mayor despliegue decorati-
vo se realiza en las asas, con la presencia de
finos tallos entremezclados.

La campanilla es de suaves formas, con
un predominio del torneado. La bandeja, so-
bre la que se asienta el juego, emplea formas
cóncavas y convexas para delimitar su perí-
metro.

Al igual que la primera de las palmato-
rias, tiene grabadas las marcas de punzón:
ROZES y CESATE II. D. Como ya hemos in-
dicado, este punzón zaragozano se desarrolló
entre los años 1730-1750. Sobre la figura del
orfebre, creemos que debería identificársele
con Manuel Roces.

El segundo juego de vinajeras está eje-
cutado en plata en su color (fig. 31). Su su-
perficie se encuentra muy pulimentada, y los
motivos decorativos se ciñen a las bocas de
las mismas. En ellas, se labraron sendas ca-
bezas de animales. La vinajera destinada a
contener el agua, sufrió la pérdida de su sím-
bolo indicativo que estaba en la tapa, y hubo
de ser restituido con posterioridad.

En la base de las vinajeras tienen graba-
das la marca del punzón zaragozano: CESA-

Fig. 30. Juego de vinajeras. Fig. 31. Juego de vinajeras.



TE II. D. La gran cantidad de piezas de orfe-
brería que se realizaron entre 1730-1750 pa-
ra el culto en la villa de Magallón constata un
momento de bonanza económica en la locali-
dad. Además, es muy posible que algunas de
estas piezas fueran contratadas como orna-
mentos para dotar a la capilla del Santo Cris-
to con la Cruz a cuestas, bendecida el 14 de
septiembre de 174514.

Cruz relicario

Se trata de una pieza de orfebrería donde
en el anverso se recogen múltiples reliquias
de diferentes santos.

Su base se halla recorrida por una ins-
cripción:

«Dio esta cruz el Sr. D. Antonio Royo Al-
maluez».

Sobre ésta una banda de elementos flora-
les circunda el soporte, en claro contraste con
su parte superior finamente pulimentada (fig.
32). En ella se ubica un escudo español me-
dio cortado en su lado siniestro y partido. El
cuartel del lado diestro representa una torre
junto a una figura humana de difícil aprecia-
ción, mientras que en el cuartel superior del
lado contrario una estrella se alza sobre un te-
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rreno montañoso, y en el inferior no se puede
apreciar. Carece de coloración, ya que fue 
realizado en plata en su color, y se cierra por
su parte inferior con la leyenda: «De los 
Royo».

La cruz se alza sobre un nudo de ele-
mentos vegetales que se entrecruzan. Sobre
él, el árbol de la cruz se muestra muy pro-
porcionado respecto a los brazos (fig. 33).
Cinco son los medallones ovalados que se
disponen en el árbol adaptándose a su forma
longitudinal, y uno más en cada uno de los
brazos de la cruz. Sobre el borde que rodea
los mismos recorre una inscripción con la ti-
tularidad de cada una de las reliquias: San
Juan Evangelista, San Sebastián, Santiago de
Galicia, Santa Lucía, San Pablo, Santa Bár-
bara, y un pequeño fragmento de lignum cru-
cis dispuesto en el medallón central.

Todos los laterales de la cruz se recorren
por una fina crestería, a excepción de los ex-
tremos de los brazos y árbol de la cruz, don-
de cabecitas de ángeles ocupan este espacio.

Fig. 33. Cruz relicario. Anverso. Fig. 34. Cruz relicario. Reverso.



En la actualidad, el reverso de la cruz
(fig. 34) se nos presenta desornamentado,
aunque tres orificios en los brazos de la cruz
y en la base de su árbol, nos indican que ori-
ginariamente tuvo un Cristo crucificado de
tres clavos.

La pieza, que se encontraba realizada en
plata dorada, había sido trabajada mediante
la técnica del burilado.

La tipología de cruces relicario, y más
concretamente de los lignum crucis, se ex-
tendió por toda la Península Ibérica desde el
siglo XVI. Ejemplos de ello se han conserva-
do en localidades cercanas como Mallén (Za-
ragoza), cabeza de encomienda sanjuanista15.

La pieza parece ser fruto de dos interven-
ciones distintas. La primera, que comprende-
ría la realización del cuerpo de la cruz, habría
sido hecha durante la primera mitad del siglo
XVII, atendiendo a los modelos estilísticos
del momento. Aunque no se puede corroborar
documentalmente, este reliario podría identi-
ficarse con el que, según el mandato de visita
pastoral, se insta a realizar a la villa de Maga-
llón el 23 de noviembre de 1598:

«y también intimará a los jurados hagan
dentro de ocho meses un relicario de plata
para las reliquias que ay en la iglesia»16.

Pero fue durante el segundo cuarto del si-
glo XVIII cuando la pieza cobró su aspecto
actual, montando la cruz original sobre el pie
que hoy la sustenta. Para ello resulta funda-
mental la presencia de la inscripción que seña-
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15 SANCHO BAS, José Carlos y HERNANDO
SEBASTIÁN, Pedro Luis: Mallén. Patrimonio
artístico religioso. Centro de Estudios Borjanos
de la Institución «Fernando el Católico». Zara-
goza, 2001. Págs. 129-130.

15 A.P.M. Cinco Libros, t. II. Desde 1589 hasta
1636, fols. 221 vº.-222 vº.
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la como donante a D. Antonio Royo Alma-
luez, muy posiblemente hermano de D.ª Isabel
Royo Almaluez, quien donó una palmatoria
para la capilla del Santo Cristo en 1746.

Relicario

El relicario tiene un pie donde en su ba-
se, de forma circular, se han trabajado moti-
vos representativos de la Pasión de Cristo
dentro de medallones de formas irregulares
(fig. 35). Ello fue conseguido por el orfebre
gracias al empleó de la técnica del cincelado,
consistente en hacer asomar al exterior los
motivos decorativos, al realizar incisiones en
el interior del relicario. Todo el exterior de la
pieza se pule convenientemente para obtener
una mayor sensación lumínica.

El astil del relicario apenas ha sido tra-
bajado con torno, destacando el nudo en su
parte central. Todo él se decora con gran sen-
cillez, predominando el conjunto sobre la
particularidad ornamental.

El cuerpo del relicario lo compone un
óvalo vertical recorrido en su parte exterior
por sencillos filetes. Se culmina por un pe-
queño pináculo, rodeado por una lazada fina-
mente trabajada.

En el interior del tondo cuatro son las re-
liquias contenidas, pertenecientes a los si-
guientes santos: San Pedro, San Pablo, San
Andrés y San Bernabé.

La pieza tiene grabada la marca del pun-
zón CESATE. Esta marca, propia del taller
zaragozano, tuvo su máximo esplendor en los
años centrales del siglo XVIII, momento en
que hay ubicar la ejecución del relicario.

Cruz plateada

Esta pieza destaca por la sencillez de su
realización, ya que se conforma con un alma

Fig. 35. Relicario.



de madera con láminas de plata dorada en-
volviéndola. Éstas tienen los motivos orna-
mentales burilados, y han sido claveteadas a
la madera (figs. 36-37).

La decoración de las láminas de la cruz
es la misma tanto para el anverso como para
el reverso. Se trata de motivos de ataurique,
con formas vegetales sinuosas que quedan
enmarcadas por bandas a ambos lados. El bu-
rilado de esta decoración es muy preciso, y
recuerdan las yeserías existentes en las ven-
tanas del ábside de la iglesia de Nuestra Se-
ñora de la Huerta de la misma localidad.

En el anverso de la cruz se presenta un
Cristo crucificado de tres clavos, de fundi-
ción y sin dorar. Vestido solamente con el pa-
ño de pureza, anudado a la izquierda, se nos
muestra con evidentes signos de dolor, refle-
jado en su expresión, delgadez de sus miem-
bros y postura forzada.

Esta pieza tiene grabadas en cada una de
sus láminas una marca de punzón que, tanto
por lo pulimentado de la pieza y el desgaste
que ha sufrido por el transcurso del tiempo,
apenas es reconocible. Consta
de una cruz patada y una ins-
cripción ¿BOR? o ¿BUR?, que
pudiera hacer referencia a la
existencia de algún taller de or-
febrería en la cercana localidad
de Borja (Zaragoza). Aun así, se
puede datar esta pieza en la pri-
mera mitd del siglo XVI.

Bandeja

Tiene forma circular y se
halla realizada en plata en su co-
lor (fig. 38). Se encuentra puli-
mentada, y en su superficie se
han burilado los varios motivos.
En la parte central preside un es-
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Fig. 36. Cruz
plateada. Anverso.

Fig. 37. Cruz plateada. Reverso.
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cudo español cuartelado, cuyo cuartel supe-
rior diestro se ocupa por tres peras dispuestas
en pirámide, mismo motivo que se reitera en
el cuartel inferior siniestro. En el cuartel su-
perior a éste se representa un grifo de perfil,
mientras que el cuartel opuesto se ocupa con
tres fajas en relieve. El escudo está timbrado
por un yelmo que emana lambrequines, traba-
jo de cueros recortados o flores que bordean
caprichosamente el escudo.

Sobre éste se ha burilado la representa-
ción de Cristo crucificado. A ambos lados del
escudo corre la siguiente inscripción:

«Lo hizo Don Pedro Peralta i Colao.
Año MDCLIIII».

Gracias a ella podemos datar la pieza en
1654, momento reflejado en la filacteria y
uno de los mayor dotación de obras de orfe-
brería en esta iglesia parroquial. En la actua-
lidad esta pieza muestra signos evidentes de
haber sufrido un importante deterioro en un
lateral, por lo que tuvo que ser restañada una
parte de la misma en un momento indetermi-
nado.

Fig. 38. Bandeja.



Caja de los óleos

Estamos ante una de las piezas de mayor
belleza de las conservadas. Es de pequeñas
dimensiones, y tiene forma circular, remata-
da en punta de formas redondeadas (figs.
39-40).

La caja se sostiene por tres patas labra-
das con formas de animales sentados. Todo el
cuerpo de la caja, así como su tapa, se en-
cuentra labrado con motivos a buril de cueros
recortados y formas vegetales insertos en
ellos. La decoración ha quedado resaltada y
finamente pulimentada, mientras que el fon-
do ha sido objeto de punteado para darle una
sensación de rugosidad y, de este modo, una
mayor preponderacia a los motivos.

En el interior, donde se reproducen los
mismos elementos decorativos, el espacio se
ha dividido en tres partes iguales, para cada
uno de los Santos Óleos: CRISMAN, INFIR-
MORUM y SANCTUN, como se encuentra
grabado en las tapas que custodian los óleos
sagrados. La apertura de éstas se hace por
medio de bisagras. En medio de las tres tapas
hay un pináculo en forma de pirámide para
poder rellenar los óleos.

La cronología de esta pieza se puede da-
tar para la segunda mitad del siglo XVII, mo-
mento en que los motivos empleados tuvie-
ron una mayor difusión por la geografía
aragonesa.
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Fig. 39. Caja de los óleos: abierta. Fig. 40. Caja de los óleos: cerrada.
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Otros elementos

Junto a las piezas reseñadas anterior-
mente, también se conservan dos pequeños
objetos. El primero es una sencilla concha
plateada utilizada en el sacramento del bau-
tismo, y que ha sufrido pérdidas de material
por el paso del tiempo (fig. 41).

La segunda pieza es una pequeña cajita
de forma circular, para llevar la Eucaristía a
casa de los enfermos (fig. 42). Está realizada
en plata, y en su parte superior, bajo una cus-
todia, tiene burilada la siguiente inscripción:

«ES DE LA PARRO.A DEL S.r S.N LO-
RENZO DE MAGALLON».

A pesar de carecer de cualquier marca
identificativa, que facilite su datación, ésta se
puede limitar a la primera mitad del siglo
XIX.

Piezas desaparecidas

Tenemos conocimiento, gracias a lo con-
signado en las visitas pastorales y en distintos
inventarios de ornamentos realizados ante
notario en el siglo XVII, de diferentes piezas
de orfebrería que existían en la localidad y
que, por causas desconocidas, no han llegado
hasta nuestro días. Vamos a mencionar algu-
nas de ellas de forma muy sucinta, ya que los
inventarios no eran pródigos en detalles.

Destaca la existencia de una cruz proce-
sional de cristal, ya constatada el año 160617.
Entonces, y ante el mal estado de la misma,
se solicitaba que:

«... se afirme y asegure la de christal
[cruz procesional] con algunas piezas de pla-
ta ...».

Fig. 42. Caja para el
Santísimo.

17 1606, junio, 1. A.P.M. Cinco Libros, t. II. Des-
de 1589 hasta 1636, fol. 260 vº.

Fig. 41. Venera.



Escasos son los casos conocidos en Ara-
gón en los que se haya empleado del cristal
de roca en orfebrería. Su uso se prodigó en
zonas centrales de la península ibérica desde
el siglo XV. Aun así, destaca la existencia de
una cruz procesional con estos materiales en
la cercana localidad de Mallén. Esta pieza
fue realizada por el orfebre bilbilitano Jeró-
nimo de la Mata alrededor del año 1570 
(fig. 43).

Desconocemos como era la existente en
Magallón, pero por analogía y contempora-
neidad, no debía diferir mucho de la conser-
vada en Mallén.

Junto a esta pieza, existía una extensa
nómina que hemos extraido de un inventario
de jocalías de la iglesia parroquial realizado
en 168218:

«Primeramente el baso donde se reserva
el Santíssimo Sacramento, que es de plata
sobre dorada con su cubierto y cruz. Item
otro baso pequeño de plata lisa que se lleba
el Santíssimo a los enfermos. Item el beril de
bidrio con círculo de plata sobre dorado.
Item las reliquias de dos cruzes con su cla-
vazón de plata. Item un relicario con su Ch-
risto sobre dorado de plata. Item una custo-
dia de plata sobre dorada del Santíssimo
Sacramento para el día del corpus y otras
festividades. Item otra custodia de plata so-
bre dorada con su cruz y santo Christo para
los enfermos. Item seis cálices con sus pate-
nas, los tres sobre dorados y el uno de plata
crebada la espiga. Item una cruz de plata so-
bre dorada con un Christo a un lado y la Vir-
gen al otro con su caña de plata para el su-
dor. Item dos candeleros de plata. Item dos
portapaces de plata. Item un incinsario con
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18 A.H.P.B. 1682, abril, 19. Magallón, notario
Juan de Linares, fol. 107 r.º-112 v.º.

Fig. 43. Cruz
procesional de
Mallén: anverso.
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su nabe y cuchara de plata. Item un basito de
plata para los enfermos. Item un platillo con
sus binageras y sus cubiertas, todo de plata
con las armas de la Villa. Item una cruz que
se llebaba a los enfermos [...] la qual digeron
estava en Zaragoza para decorarla de que
no seles ha hay cargo. Item una cruz de ch-
ristal que está rompida. Item una [¿estadali-
ra?] de plata con su cadeneta y espanilade-
ra. Item un relicario que contiene la reliquia
del señor san Laurencio de plata blanca.
Item la caldereta y ysopo para el asperges de
plata blanca. Item los cetros con cañas y
guarnición, todo de plata, Item la lámpara
de plata que está en el presbiterio. Item las
crismeras y conchas de plata con su abuja de
lo mismo. Item una cruz de plata que está en
el estandarte del Santíssimo. Item una reli-
quia de san Pedro Argués, en cristal y plata
sobredorada [...]. Item la corona de la Virgen
de plata [...]».

Nada se puede hacer ya por recuperar es-
tas piezas que, en otro tiempo, se emplearon
en la iglesia parroquial, aunque si nos queda
la obligación moral de restaurar y preservar
las que todavía existen.


